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La parte de Dios y la nuestra frente al dinero

La parte de Dios
1.   Dios es el Dueño de todo.
El Señor es dueño de todas _______  ___________. “Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella; el mundo, y los que en él habitan.” (Salmo 24:1). 
a. Dios es dueño de toda la plata y el oro. “Mía es la plata, y mío es el oro, declara el Señor de los ejércitos.” (Hageo 2:8).
b. Dios es el dueño de la tierra. “Además, la tierra no se venderá en forma permanente, pues la tierra es mía.” (Levítico 25:23)
c. Dios es dueño de los animales. “Porque mío es todo animal del bosque, y el ganado sobre mil colinas… y mío es todo lo que en el campo se mueve. Si yo tuviera hambre, no te lo diría a ti; porque mío es el mundo y todo lo que en él hay.” (Salmo 50:10-12).
d. El Señor es el ___________  de todas las cosas, y El nunca ha transferido la propiedad de su creación al hombre. “Porque en Él fueron creadas todas las cosas, tanto en los cielos como en la tierra, visibles e invisibles; ya sean tronos o dominios o poderes o autoridades; todo ha sido creado por medio de Él y para Él” (Colosenses 1:16).
En esta lección veremos que reconocer que todo cuanto existe le pertenece a Dios, es un factor fundamental que nos ayudará a dejar que Jesucristo realmente sea el Señor de nuestro dinero y posesiones, pues para vivir como verdaderos seguidores de Cristo, debemos entregarle a Él el control de todos nuestros bienes. En Lucas 14:33 Jesús dijo: “Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncie a todas sus posesiones, no puede ser mi discípulo.” 
Cuando reconocemos que Dios es el dueño de todo, ya no le preguntamos “Señor. ¿Qué quieres que haga con mi dinero?”, sino  que diremos, “Señor ¿Qué quieres que haga con Tu dinero? Al manejar Su dinero desde esta perspectiva, orando para discernir y hacer Su voluntad, cada decisión de gastar o ahorrar se convierte en algo tan espiritual como ofrendar.
Aprender a vivir reconociendo constantemente que Dios es el dueño de todo, es bastante difícil, pues podemos reconocer intelectualmente esa verdad, y seguir viviendo como si nosotros fuéramos los dueños. Para poder vivir reconociendo en todo tiempo, que todo lo pertenece a nuestro Rey Jesucristo, debemos pedirle al Espíritu Santo que nos ayude a cambiar radicalmente nuestra manera de pensar en cuanto al dinero y las posesiones.
Las siguientes son algunas sugerencias prácticas que nos pueden ayudar a reconocer y recordar que Jesucristo es el dueño de todo:
a.  Durante los próximos 30 días lea al menos una vez cada día 1ª Crónicas 29:11 y medite en esas verdades al despertarse y al acostarse. “Tuya es oh Señor, la grandeza y el poder y la gloria y la victoria y la majestad, en verdad, todo lo que hay en los cielos y en la tierra; tuyo es el dominio, oh Señor, y Tú te exaltas como Soberano sobre todo.”
b. Tenga cuidado con el uso de los pronombres personales. Sustituya “mi, mío o nuestro” por “Suyo”, “de Él” o “del Señor”.
c. Durante ese tiempo ore insistentemente pidiéndole al Señor que le haga consciente de que Él es el Dueño de todo y de que usted debe estár dispuesto a renunciar a todas sus posesiones.
d. Cada vez que adquiera alguna cosa, desarrolle el hábito de reconocer que no le pertenece a usted, sino al Señor.

2.   Dios tiene el control.
La segunda cosa que Dios se reservó como su responsabilidad es el _________  _____________  de todas las _________ que ocurren sobre la tierra. 
“El Señor reina; regocíjese la tierra; alégrense las muchas islas” (Salmo 97:1). 
“Y alabé y glorifiqué al que vive para siempre… él hace según su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no hay quien detenga su mano, y le diga: ¿Qué haces?” (Daniel 4:34-35).
Nuestro amante Padre celestial  es  quien  tiene  el  control  total  y absoluto de cada cosa que sucede. 
“Todo lo que Jehová quiere, lo hace, en los cielos y en la tierra, en los mares y en todos los abismos” (Salmos 135:6).

Nuestro Señor Jesucristo reina sobre todo y está en control aún de las situaciones más difíciles que no alcanzamos a entender, y nuestro Padre Celestial hace que aún las circunstancias más dolorosas obren para el bien de aquellos que lo aman;  
“Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados” (Romanos 8:28).
Esto lo podemos ver en la vida de José, a quien sus hermanos celosos lo vendieron   como   esclavo.   Sin   embargo, años después José   les  dijo: 
“No   os entristezcáis,   ni   os   pese   de   haberme   vendido   acá;   porque   para preservación de vida me envió Dios delante de vosotros… Así, pues, no me enviasteis acá vosotros, sino Dios… Vosotros pensasteis mal contra mí, más Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo” (Génesis 45:5,8; 50:20).

3.   Dios es El Proveedor.
El tercer elemento en la parte de Dios es la  ________________. El Señor promete proveer lo necesario para satisfacer todas nuestras necesidades.  
“Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mateo  6:33). 
“Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús” (Filipenses 4:19).
Dios es tanto predecible como impredecible. Él es absolutamente predecible en cuanto a que será fiel en suplir para nuestras necesidades, e impredecible en cuanto a la manera en la que lo hará. Como Su  poder y sabiduría son infinitos, Él usa muchas formas diferentes para satisfacer nuestras necesidades, tales como un aumento salarial, un regalo inesperado, o una oferta que nos permite ahorrar dinero. Sea cual sea la forma que Él decida usar, debemos confiar totalmente en Él. 
El mismo Señor que alimentó con maná a los hijos de Israel durante los 40 años en el desierto, y que alimentó a los 5,000 con  tan  solo cinco  panes y dos peces, nos ha prometido que proveerá para todas nuestras necesidades. Este es el mismo Señor que le dijo a Elías: “Yo he mandado a los cuervos que te den allí de comer; Y los cuervos le traían pan y carne por la mañana, y pan y carne por la tarde” (1ª  Reyes 17:4,6).
Necesidades y Deseos.
Es importante entender la diferencia entre una necesidad y un deseo. Necesidad es todo aquello que satisface lo más básico en la vida, como la comida, el vestido y el techo. Deseo es todo lo que excede a nuestra necesidad. El Señor también puede proveer para nuestros deseos, pero lo que siempre promete  proveernos es con respecto a nuestras necesidades, y no nuestros deseos.
 
4.- Conociendo a Dios.
La mayoría de las personas piensan en Dios, de una forma muy diferente a cómo Él se nos revela a sí mismo en las Escrituras. No entendemos la grandeza de Dios, y eso nos lleva a no rendirle el control de nuestro dinero y posesiones. Con el fin de expandir nuestra visión de Dios y de aumentar nuestra fe y confianza en Él, veamos tres cosas que la Biblia nos revela acerca de Él:

Señor del Universo
Al estudiar las Escrituras, estas nos informan sobre sus nombres y ____________. Creador, Todopoderoso, Eterno, Omnisciente, Omnipresente, Admirable, Rey de reyes y Señor de señores.
El poder y la capacidad de Dios son incomprensibles para los seres humanos. Por ejemplo, se calcula que existen más de 100 mil millones de galaxias en el universo, cada una con miles de millones de estrellas. Se estima que actualmente el límite del universo conocido podría estar a 16 mil millones de años luz de distancia. La magnitud del universo es abrumadora y por eso el Salmo 145:3 dice: “Grande es el Señor y digno de suprema alabanza, y su grandeza es inescrutable.” 
Sin embargo, Isaías 40:26 nos dice, “Levantad en alto vuestros ojos, y mirad quién creó estas cosas; él saca y cuenta su ejército; a todas llama por sus nombres; ninguna faltará; tal es la grandeza de su fuerza, y el poder de su dominio.”

Señor de las Naciones
Ahora veamos el papel de nuestro Rey y Señor y su posición en cuanto a las naciones. Isaías 40:15,17 nos dice, “He aquí las naciones  son como gota en un cubo, y son estimadas como grano de polvo en la balanza;… Todas las naciones ante Él son como nada, menos que nada e insignificantes son consideradas por Él. Hechos 17:26 dice, “Y de uno hizo todas las naciones del mundo para que habitaran sobre toda la faz de la tierra, habiendo determinado sus tiempos señalados y los límites de su habitación.”  Una paráfrasis de este versículo dice así: “… distribuyó las naciones sobre la faz de la tierra, tras decidir de antemano cuáles habrían de surgir y desmoronarse, y cuando ocurriría esto. Y determinó sus fronteras.” 

Señor de cada uno de nosotros
Dios no es una “fuerza” distante y desinteresada. Más bien, Él está íntimamente involucrado con cada uno de nosotros. Salmo 139:3b-4, 16.” Y todos mis caminos te son conocidos. Pues aún no está la palabra en mi lengua, Y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda…Mi embrión vieron tus ojos, Y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas, sin faltar una de ellas. Tan involucrado está el Señor en nuestras vidas que en Mateo 10:30 afirma esto: “Pues aún vuestros cabellos están todos contados.”  Debemos vivir siempre conscientes de que Dios nos conoce profundamente, y aún así ¡nos ama!
Nunca olvidemos que el Dios que colgó las galaxias en el espacio, que hizo las montañas, las selvas, los valles y los poderosos océanos en la tierra y determinó el destino de las naciones, es el mismo Dios y Señor que nos llama a confiar en Él y entregarle el control de nuestras “insignificantes” finanzas. 

 Nuestra Parte
1. ______________las posesiones de Dios.
Nuestra parte es reconocer que solo somos mayordomos o  administradores de todas las posesiones de Dios que Él decida poner bajo nuestro cuidado para suplir nuestras necesidades y para ayudar a otros en sus necesidades.
Un mayordomo es alguien a quien se le ha confiado la riqueza o los bienes de otro y se le ha dado la responsabilidad de manejarlos buscando siempre el mayor beneficio para el dueño. Al mayordomo, el dueño también le confiere la autoridad necesaria para llevar a cabo sus responsabilidades.
 
2.   Ser ______________con lo que se nos confía.
“Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel” (1ª  Corintios 4:2).
El Señor nos llama a ser fieles sin importar cuánto Él nos ha confiado. La parábola de los talentos en Mateo 24:14-15 ilustra esto; “… un hombre que yéndose lejos, llamó a sus siervos y les entregó sus bienes. A uno dio cinco talentos, y a otro dos, y a otro uno, a cada uno conforme a su capacidad…” Cuando el Señor volvió les pidió cuentas a sus siervos en cuanto a cómo habían administrado sus bienes. Es interesante notar que tanto el siervo que recibió 5 como el que recibió dos talentos, como ambos fueron fieles, recibieron la misma recompensa. 
El Señor Jesucristo premia la fidelidad sin importar la cantidad sobre la cual somos responsables. Como alguien dijera una vez: “No se trata de lo que harías si tuvieras un millón de pesos, sino de lo que estás haciendo con los $ 10 pesos que sí tienes.” 
  
3. Creer que en la ______________, Dios nos bendice.
Dios nos bendice de varias maneras:
a. Nos acercamos a Jesucristo más y más.   
“El   que   tiene   mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré a él” (Juan 14:21). En la medida en que seamos fieles con el dinero y posesiones que el Señor nos ha confiado, podremos tener un mayor gozo y una comunión más cercana y profunda con nuestro Rey Jesucristo.

b. Crecemos en nuestra ______________al carácter de Cristo.
Dios se vale del dinero para revelar y refinar nuestro carácter. Recuerden que la manera en la que manejamos el dinero es un excelente indicador de nuestra verdadera condición espiritual. Usted puede decir mucho de una persona cuando examina la manera en la que maneja el dinero. Por ejemplo, si es honesto o deshonesto, si es generoso o agarrado, si es humilde o arrogante, etc.

c. Tendremos ______________financiera y podremos dar más para el reino.
A medida que aplicamos los principios de Dios en la administración de nuestras finanzas, comenzaremos a gastar más sabiamente y a ahorrar para el futuro y eso nos permitirá ser más generosos en nuestras ofrendas para la obra de Cristo.

Por último, tengamos siempre presente lo siguiente:
1. El Señor nos ______________ el privilegio de ser administradores, si no somos fieles con lo que Él nos ha confiado.
En Lucas 16:1-2 leemos: “Decía también Jesús a los discípulos: Había cierto hombre rico que tenía un mayordomo; y este fue acusado ante él de derrochar sus bienes. Entonces lo llamó y le dijo: ‘¿Qué es esto que oigo acerca de ti? Rinde cuentas de tu administración, porque no puedes ser más mayordomo’.”
Este pasaje nos advierte que si en lugar de ser fieles con lo que el Señor nos confía, lo derrochamos, daremos muy mal testimonio, y el Señor nos quitará el privilegio  de seguir administrando sus bienes que nos había confiado.

2. Debemos ser fieles con las ______________ de otros.
En gran medida, nuestra fidelidad con las posesiones de otros es lo que determinará cuánto el Señor nos confiará o permitirá tener para administrarlo. En Lucas 16:12 dice así: “Y si no habéis sido fieles en el uso de lo ajeno, ¿quién os dará lo que es vuestro?”
A este principio por lo general no se le da la importancia que merece. ¿Es usted fiel con todas las posesiones de otros, sean pocas o muchas, grandes o pequeñas, costosas o baratas? Cuando alguien le presta dinero, ¿es usted fiel en devolverlo en el tiempo que prometió hacerlo? ¿Es usted cuidadoso con los materiales de oficina o de limpieza de la empresa donde trabaja? ¿Evita derrochar agua y/o electricidad cuando se encuentra hospedado en un hotel, o no le interesan esos detalles? Cuándo alguien le presta algo ¿lo devuelve en buenas condiciones?   


 

Preguntas para responder en casa y comentar en la siguiente sesión:

1. ¿En qué área de tu vida te es más difícil reconocer que Dios es el dueño de todo, y por qué?




2. ¿Con cuáles necesidades te es más difícil creer que Dios suplirá para ellas? ¿Qué puedes hacer para que tu fe crezca en esas áreas?





3. De las responsabilidades que son nuestra parte, ¿con cuál batallas más y cuál crees que es la razón por la que batallas?





4. ¿Cómo es por lo general tu actitud ante las posesiones de otros?
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